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El Trabajo Social y la identidad profesional 

 

Como trabajadora social principiante me preocupaba cuando alguien me decía, qué es trabajo 

social, a qué se dedican, dónde trabajan, con quiénes trabajan, para qué trabajan, aún no tenía 

el concepto muy claro, pero sabía lo que quería y con el tiempo me he dado cuenta que trabajo 

social es una de las carreras que pertenecen al área de ciencias sociales y que estudian a la 

sociedad científicamente, que se preocupan por el bienestar y el cambio de la sociedad, pero 

hoy en día la identidad del trabajador social es subvalorada. 

 

Aquin (2003) menciona: El Trabajo Social y los trabajadores sociales estamos 

permanentemente heridos en nuestra autovaloración, en tanto ocupamos un lugar 

subordinado y muy vulnerable en el campo de las Ciencias Sociales, y no hemos alcanzado 

todavía el reconocimiento que creemos merecer. De esta manera, se constituye un campo de 

extrema tensión entre lo que nosotros consideramos que nos corresponde y lo que los otros 

están dispuestos a concedernos (p.101). 

 

Considero que trabajo social es una de las carreras más bonitas con sentido humano que sus 

inicios fueron por amor al prójimo, la filantropía,  nació cuando la gente más lo necesitaba, la 

ayuda a los más desprotegidos y es por ello que más valor debería tener. Pienso que trabajo 

social no se le ha dado el valor que merece debido a que no nació ya siendo trabajo social 

como otras carreras sino que trabajo social fue creando su identidad de acuerdo a las 

transformaciones de la sociedad, al contexto histórico, social, económico y político, siempre 

ha estado en permanente construcción, porque las sociedades cambian y sus problemas son 

diferentes, la sociedad que tenían nuestros abuelos difiere de la que tenemos ahora, somos 

otra generación y es por ello que trabajo social se ha venido reconstruyendo.  

 

En sus inicios los trabajadores sociales eran llamados visitadores sociales, después asistentes 

sociales y por último ya profesionalizados o institucionalizados como trabajadores sociales, así 

mismo señala Aquin (2003) “que en ese discurso, aparecemos como bomberos del Estado, 

fiscalizadores de la pobreza, policías de las familias, agentes de control social” (p.105) Es así 

que trabajo social ha tenido un gran recorrido a través del tiempo y por ello en ese tiempo se 

le ha identificado con diversos nombres, porque la carrera en sí no se había preocupado por 

cómo era identificado sino por cumplir sus objetivos, pero con el tiempo se ha venido 

preocupando debido a que la gente piensa que trabajo social es una carrera técnica que 



cualquier puede acceder sin necesidad de tanta especialización y es por ello que surge la 

preocupación de aclarar este punto que somos trabajadores sociales especializados en 

nuestra área. 

 

Aquin (2003) señala: “La identidad es un proceso de identificaciones históricamente 

apropiadas que confieren sentido a un grupo social y le dan estructura significativa para 

asumirse como unidad” (p.103). “La identidad social traza fronteras a partir de las cuales se 

producen procesos de inclusión, de exclusión y de diferenciación. La identidad nos permite 

organizar intercambios y contar -también contarnos- nuestra Historia” (p.104). La identidad 

proporciona la posibilidad de relacionarnos con otros desde un lugar propio, nos convierten en 

una disciplina multifacética, versátil, contextual, que requiere revisar permanentemente no solo 

las estrategias de intervención, sino también sus fines y su misión. 

 

Como trabajadores sociales debemos tener muy en claro nuestra identidad profesional, 

debemos tener presente quiénes somos, saber identificarnos bien para no crear controversias 

en nuestro quehacer profesional, debemos saber que somos profesionales de nuestra carrera 

y que no necesitamos aclarar nuestra identidad porque sabemos quiénes somos, de dónde 

venimos y hacia donde vamos. 
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